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Resumen Ejecutivo 
 

Panamá enfrenta un entorno internacional crecientemente incierto y volátil, 
caracterizado por shocks globales que afectan simultáneamente el comercio, la 
energía, las cadenas logísticas, los mercados financieros y el costo de vida. En 
los últimos años, eventos como la pandemia del COVID-19, la guerra en Ucrania, 
las tensiones geopolíticas en el Medio Oriente, las interrupciones marítimas y los 
aumentos en los precios internacionales de los hidrocarburos han puesto de 
manifiesto la vulnerabilidad de las economías abiertas y altamente integradas 
al comercio global. 

Dada su condición de plataforma logística y de servicios internacionales, 
Panamá posee ventajas estructurales importantes para enfrentar estos 
desafíos. Sin embargo, también enfrenta riesgos significativos derivados de su 
dependencia energética, desaceleración de la productividad, aumento del 
desempleo, rigidez fiscal y debilidades acumuladas en capital humano e 
institucionalidad pública. Los shocks recientes han evidenciado que el 
crecimiento económico, aunque todavía relativamente favorable frente a otros 
países de la región, no necesariamente se está traduciendo en crecimiento con 
inclusión. 

El documento sostiene que Panamá requiere avanzar hacia una estrategia 
integral de resiliencia económica orientada a fortalecer su capacidad de 
adaptación frente a shocks externos recurrentes. Ello implica priorizar políticas 
públicas que impulsen la productividad, la competitividad y la flexibilidad 
económica, preservando al mismo tiempo la estabilidad macroeconómica y la 
cohesión social. 

En materia energética, el análisis advierte sobre los riesgos asociados a un 
escenario prolongado de altos precios internacionales del petróleo y del gas 
natural licuado (LNG), situación que podría impactar negativamente el ingreso 
real de los hogares, las finanzas públicas y los costos de operación de la 
economía. Frente a ello, se plantea la necesidad de revisar la política energética 
nacional bajo una visión de largo plazo que reduzca vulnerabilidades y fortalezca 
la seguridad energética. 

También se destaca la importancia estratégica de proyectos vinculados al Canal 
de Panamá, la ampliación de capacidades logísticas, la disponibilidad de agua, 
el transporte de LNG y el fortalecimiento de la conectividad portuaria como 
instrumentos para sostener la competitividad del país en un entorno 
internacional más complejo. 
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Asimismo, se enfatiza la necesidad de impulsar reformas orientadas a: 

• mejorar la calidad del capital humano; 
• fortalecer la productividad; 
• racionalizar subsidios; 
• consolidar la disciplina fiscal; 
• aumentar la eficiencia del gasto público; 
• institucionalizar mecanismos anticíclicos y fondos de 

estabilización; 
• y promover marcos regulatorios modernos y previsibles. 

La reflexión concluye que Panamá posee condiciones favorables para enfrentar 
con éxito un entorno global más desafiante, siempre que logre adoptar políticas 
públicas coherentes, técnicamente fundamentadas y orientadas al largo plazo. 
En un mundo sujeto a shocks recurrentes, la capacidad de adaptación, la calidad 
institucional y el fortalecimiento de la productividad serán determinantes para 
preservar el crecimiento económico, proteger a los sectores más vulnerables y 
consolidar el desarrollo sostenible del país  
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Introducción 
 
En años recientes Panamá ha sido afectada por el impacto adverso de shocks externos en la 
economía global.  Entre estos el COVID 19 generó un efecto devastador no experimentado 
anteriormente.  Más recientemente, el peligro del impacto de nuevos shocks energéticos 
acecha el potencial de mejoramiento de su economía, así como las de otros países en 
desarrollo.   
 
Esta reflexión tiene como objeto contribuir al diseño de una estrategia que le permita a 
Panamá prepararse mejor en hacerle frente a esta amenaza de manera de reanudar el proceso 
de crecimiento con inclusión que la benefició a partir de 1989.  La misma está orientada a 
fomentar el diseño e implementación de políticas públicas que sean efectivas frente a un 
incremento prolongado del precio internacional del petróleo y del LNG (gas natural liquido).   
 
Sobre este tema se requiere tomar en cuenta que la experiencia global ha demostrado que los 
aumentos en el precio de los hidrocarburos siempre han sido rápidos, mientras que las 
disminuciones han sido lentas.  Afectando dichas circunstancias lo constituye la influencia de 
la OPEP (Organización de Paises Exportadores de Petróleo).  Su objetivo es utilizar su poder 
monopólico para maximizar ingresos.   
 
Dado el éxito de la OPEP en dicho proceso, es imprescindible reconocer que el impacto en el 
aumento del precio del petróleo y el LNG podría extenderse durante un período largo 
irrespectivo de si se llega a un entendimiento para eliminar las confrontaciones bélicas en el 
Medio Oriente y se normalice el transporte de hidrocarburos y productos relacionados.   
 
Adicionalmente, el deterioro de la crisis petrolera en el Medio Oriente está impulsando 
expectativas de precios del petróleo no solo para este año, sino también para 2027 en delante, 
con los participantes del mercado preocupados por la viabilidad de las exportaciones del Golfo, 
incluso si el actual doble bloqueo de la vía marítima terminara. 
 
El tema energético es prioritario en la economía global debido al impacto adverso en reducir 
ingresos reales y encarecer el costo de vida que generan los rápidos aumentos de precios.  
Informes recientes de fuentes fidedignas indican que los precios de futuro del LNG proyectan 
dispararse como resultado del shock en proceso.  Ello implica que el precio internacional del 
petróleo también aumentará.  De hecho, alrededor de un 20% de la producción mundial de 
ambos hidrocarburos no se encuentra disponible en el mercado debido a tensiones en el 
Medio Oriente y restricciones militares en el Estrecho de Ormuz a pesar de esfuerzos dirigidos 
a liberar su tránsito.    

Esta no es ni la primera ni será la última crisis de este tipo, por lo que deberíamos adoptar una 
visión de largo plazo sobre cómo Panamá debería superar esta situación en el presente así 
como en el futuro.  El problema que nos concierne consiste en que el crecimiento económico 
reciente se está dando junto a un rápido incremento en la tasa de desocupación.  Ello implica 
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que los aumentos recientes del PIB, por más altos que sean con relación al resto de países 
latinoamericanos, no contribuyen a un crecimiento con inclusión.  Más bien, el deterioro de los 
ingresos reales augura perder la clasificación de clase media si no se actúa decididamente 
para evitarlo.   
 
Sobre el particular conviene mencionar que la tasa de desempleo en Panamá fue del 6.1% en el 
2017 y 6.0% en el 2018.  A pesar de que dicha tasa disminuyó ligeramente entre ambos años, el 
número absoluto de desocupados aumentó de 116,628 personas en el 2017 a 118,338 en el 
2018.  Dicho incremento se atribuyó a la desaceleración económica y crecimiento de la fuerza 
laboral. 
 
Estos problemas no provienen de la pandemia del COVID 19 o de otros shocks.  Surgen 
afectados por la desaceleración en la tasa de crecimiento de la productividad de los factores 
de producción, capital y mano de obra.  Vinculado a ello, la tasa de desempleo alcanzó 7.1% en 
2019, 18.5% en 2020 (año de la pandemia afectando seriamente el PIB), 9.5% en el 2024 y 10.4% 
en el 2025 con un impacto más severo en las mujeres (13.2%). 
 
Panamá no se encuentra sola en este proceso.  Otros países enfrentan problemas similares. 
Por lo tanto, los gobiernos latinoamericanos y de otras regiones han implementado estrategias 
para contener el impacto del alza en el precio internacional del petróleo, el cual ya inclusive 
alcanzó temporalmente (finales de abril 2026) niveles superiores a los $120 por 
barril.  Vinculado a ello la jefe del Fondo Monetario Internacional ha advertido recientemente 
que la inflación está repuntando por lo que la economía global podría enfrentar un escenario 
mucho más grave del previsto si la guerra se prolongara en el 2027 y los precios del petróleo 
alcancen alrededor de $125 el barril1. 
 
Las medidas utilizadas por muchos países se dividen entre la contención de precios mediante 
subsidios y ajustes tributarios o la transmisión directa del costo a los consumidores.  No 
obstante, subvencionar el consumo de petróleo y el gas en forma permanente constituye una 
opción que proporciona “señales de precios” equivocadas — especialmente al considerar 
costos externos — a la vez que genera intereses creados que perpetúan la dependencia 
estructural a los hidrocarburos.   
 
Dada dicha situación surgen varias interrogantes: ¿Cómo hacerle frente a una prolongación 
del shock?  ¿Cómo ajustar la economía panameña para restaurar el proceso de crecimiento 
con inclusión?  ¿Cuales políticas públicas deberían instrumentarse? ¿Cómo se van a financiar 
los subsidios y quienes deberían beneficiarse?  Estos temas no sólo son importantes sino 
prioritarios, especialmente por la posibilidad de que se produzca una recesión global.  Cometer 
errores de juicio podría ser costoso para cualquier país no productor de esos minerales como 
Panamá.   
  

 
1 Kristalina Giorgieva, directora gerente FMI, conferencia en Washington, mayo 5, 2026. 
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Los shocks de los últimos siete años reflejan interrupciones abruptas que afectan la economía 
global y los mercados financieros.  Estos fueron inducidos por eventos como la pandemia del 
COVID-19, guerra en Ucrania, problemas portuarios en China, cambios bruscos en las 
condiciones financieras globales, falta de seguridad en el transporte marítimo y, más 
recientemente, aumentos en el precio internacional del petróleo y LNG a raíz de tensiones 
bélicas en el Medio Oriente y la consiguiente limitación de suministros de estos hidrocarburos.   

Dichos eventos generan volatilidad en los precios de materias primas, presiones inflacionarias 
que reducen el ingreso real, aumentos en fletes y seguros que encarecen el comercio 
internacional y alteraciones en las cadenas de suministros.  Su impacto se transmite con mayor 
rapidez a través del canal financiero.  En general, no es fácil prever sus efectos cruzados, lo cual 
eleva la incertidumbre sobre la posibilidad que se engendre una recesión global sincronizada.   
 
Entre los shocks mencionados, el COVID-19 causó una severa recesión global en 2020, con la 
contracción del PIB, caída del comercio internacional, disminución de ingresos reales y 
aumento del desempleo, además de generar altos niveles de endeudamiento en países como 
Panamá.  Por su parte la guerra en Ucrania intensificó la inflación global al interrumpir la 
producción y exportación de trigo, maíz, gas y petróleo (Rusia y Ucrania representan casi el 
30% de las exportaciones mundiales de trigo).  Los problemas en puertos chinos causaron 
fuertes aumentos en fletes y seguros.  Asimismo, los ataques de grupos militantes a buques 
en el Mar Rojo han desviado tráfico por esa ruta, aumentando los costos de fletes y seguros 
marítimos. 
 
El cierre parcial del Estrecho de Ormuz elevó los precios del petróleo a niveles máximos de dos 
años, mientras que la subida de tasas de interés por parte del FED y otros bancos centrales 
generó una apreciación del dólar estadounidense, devaluaciones en economías emergentes y 
flujos de capital hacia los EE.UU.  En el 2021-2022 los precios del petróleo aumentaron en 77% 
y los de alimentos superaron el 5% en el 79% de las economías emergentes y en desarrollo 
exacerbando la inflación global.   
 
En 2026 los precios de energía han vuelto a elevarse, situándose a su nivel más alto en los 
últimos cuatro años a la vez de afectar el tránsito de un 20%2 de su producción global.  
Estimaciones del Banco Mundial recientes proyectan aumentos de 24% en los precios de 
energía, su nivel más alto desde la invasión de Ucrania por Rusia, mientras que los precios de 
los commodities se proyectan aumentar en 16%. 
 
Estos acontecimientos impactarán seriamente la evolución de la economía panameña si la 
confrontación bélica continua, no se reanuda el libre tránsito de hidrocarburos y la OPEP 

 
2 El País (elpais.com), 05/05/2026. 

Experiencias Recientes con los Shocks 
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presiona sobre los precios.  Los más pobres serán los destinados a cargar con el peso del ajuste 
a menos de que se implemente una estrategia para evitarlo.     

 

 
 
 
Las experiencias recientes con shocks han sido altamente desfavorables, especialmente el 
último del COVID-19.  El país no estuvo preparado para ello.  Ello hace prioritario contar con una 
estrategia de mediano y largo plazo para contrarrestar y hacerle frente exitosamente a nuevos 
shocks.   
 
El impacto de la pandemia fue severo y altamente costoso por lo que conviene detallarlo y 
asimilarlo para asegurarse de que dichas experiencias destructivas no se repitan: una 
contracción del PIB del 17.9% en 2020, la caída más pronunciada de Latinoamérica y una de las 
peores globalmente.  La crisis afectó oferta y demanda por restricciones de movilidad y cierre 
de sectores.  Los más golpeados fueron hoteles y restaurantes (-55.8%), construcción (-51.8%) y 
comercio (-19.4%), mientras que minería, salud y administración pública crecieron.   
 
La pandemia agravó una desaceleración previa (el crecimiento cayó de 11% en el 2011 a 3% en 
el 2019).  La tasa de desocupación subió del 7.1% en el 2019 al 18.5% en septiembre del 2020, 
niveles no vistos en tres décadas.  El empleo informal alcanzó el 52.8% de la población ocupada.  
La deuda pública se disparó, elevando la relación deuda/PIB del 46.4% al 69.8%.  A junio de 
2022, la deuda llegó a $43,175.3 millones.   
 
Cerca del 77% de los hogares reportaron pérdida de ingresos y el subsidio estatal de $100 
mensuales por hogar fue insuficiente frente a una canasta básica de más de $289.  Estos costos 
parecen excesivos debido al predominio de instituciones de salud en la toma de decisiones 
económicas, aunque se protegió el capital humano y se salvaron vidas, las cuales se 
encuentran disponibles para contribuir a expandir la economía y fortalecer la clase media. 
 

Situación en la coyuntura 

Las tendencias actuales indican que la economía tendrá dificultades en generar aumentos 
rápidos de productividad si el shock actual se intensifica sin un ajuste que la dote de suficiente 
flexibilidad para hacerle frente adecuadamente a los shocks en proceso.  No se pueden 
descartar aumentos sustantivos en la desocupación dada la población joven existente, cuyas 
competencias muchas veces no concuerdan con las demandas de un mercado global 
cambiante.  De hecho éstas se han convertido en el Talón de Aquiles en aprovechar el potencial 
de la economía global.  Es por ello por lo que el tema del desempleo y evolución del mercado 
laboral, así como el desarrollo futuro de la economía y mejoramiento de su productividad, 
toman singular importancia en la agenda de políticas públicas.  

Impacto Reciente de los Shocks Externos   
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Los riesgos de complicarse los problemas son altos ante la ausencia de una resolución rápida 
de la guerra en el Medio Oriente, junto a la capacidad de coordinación de la oferta por la OPEP.  
Un ajuste implicaría aumentar la productividad para expandir la economía y corregir 
desequilibrios como los déficits fiscales, la inflación, el desempleo y las deficiencias de un 
sistema educativo que restringen su potencial impacto.   
 
 
 
 
 
 
La crisis actual podría ser de hecho una oportunidad para revisar integralmente la política 
energética y de crecimiento con inclusión, incluyendo sus implicaciones en la 
descarbonización de la generación de energía y otros sectores.  Esto sucedió en Chile donde, 
tras la suspensión de las ventas de gas desde Argentina y algunos comienzos falsos, se 
formaron equipos intersectoriales para analizar y revisar opciones que terminaron diseñando 
un marco sólido de políticas. 
 
En América Latina las políticas han variado según su adaptabilidad.  Brasil implementó 
exenciones tributarias y subsidios directos, suspendiendo impuestos federales hasta fines de 
2026 y fijando un tope de subsidio. México contuvo el alza de precios mediante subsidios a la 
gasolina y el diésel. En Colombia tras desmontar los subsidios el país ajustó los precios al 
mercado internacional reflejando rápidamente el costo del crudo para evitar un mayor 
endeudamiento fiscal. Chile optó por trasladar el incremento de precios a los consumidores. 
Ecuador utiliza un sistema de bandas que permite ajustes mensuales limitados para reducir el 
peso del subsidio estatal.  Argentina postergó el aumento de impuestos hasta mayo, desacopló 
temporalmente el precio del Brent internacional y aumentó los límites de mezcla con 
biocombustibles.   
 
Panamá ha implementado un paquete de medidas que combina subsidios temporales para 
sectores clave con un estricto plan de austeridad en el gasto público.  Estas acciones buscan 
mitigar el impacto de la crisis energética global.  

Subsidio a combustibles para transporte y pesca 

• Precios congelados: Se fijó un tope de $0.88 por litro para la gasolina de 91 octanos 
y $0.90 por litro para el diésel bajo en azufre.  La medida aplica exclusivamente 
al transporte público (colectivo, selectivo, colegial y turístico), transporte de carga, 
maquinaria agrícola y pesca artesanal.  

• Financiamiento: El Estado asume un costo adicional estimado entre $10 y $15 millones 
mensuales, con un tope presupuestario total de $100 millones para un periodo de 
hasta 10 meses.  

Estrategia para Lidiar con el Tema 
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• Control digital: La gestión y trazabilidad del subsidio se realiza mediante una 
plataforma digital coordinada por la Autoridad Nacional para la Innovación 
Gubernamental (AIG) y la Autoridad del Tránsito y Transporte Terrestre (ATTT).  

Plan de austeridad y racionalización del gasto público 

• Restricciones administrativas: Se prohíbe aumentar la partida de combustible en el 
sector público más allá de lo presupuestado para 2026, salvo en sectores críticos como 
seguridad y salud.  

• Viajes y viáticos: Se limitan los viajes internacionales y los viáticos únicamente a 
actividades esenciales no resolubles por medios digitales.  

• Optimización operativa: Se promueven horarios escalonados, uso compartido de 
vehículos oficiales, suspensión de unidades no esenciales y digitalización de 
trámites para reducir el consumo de papel y combustible.  

• Reportes: Las instituciones deben reportar semanalmente su consumo de 
combustible para garantizar el cumplimiento de las restricciones.  

 
Adicionalmente, el Metro ha aumentado sustancialmente el número de usuarios diarios (de 
380,000 a 420,000), aparte de habilitar más vagones en las horas pico, proveyendo una 
alternativa a raíz del aumento en el precio de los hidrocarburos.  Este incremento de 40,000 
pasajeros por día se atribuye al alza en los precios del combustible, lo que ha llevado a más 
personas a optar por el sistema de transporte masivo como alternativa, además de ajustes 
operativos en el servicio MiBus.  No obstante dichas acciones positivas que mitigan el impacto 
del aumento en los precios de los hidrocarburos, el país no cuenta con una estrategia 
anunciada en cómo hacerle frente al shock energético pos-2026 o que hacer si los precios de 
los hidrocarburos aumentaran en más de lo proyectado en el 2026 y años subsiguientes. 
 
Hay que destacar también que en marzo de 2026, Panamá inició la elaboración de su nuevo 
Plan Energético Nacional, un proceso de 18 meses que definirá la hoja de ruta a seguir hasta 
2040, dándole alta prioridad a la generación eléctrica que evite la importación de 
hidrocarburos. 
 
 
 

 
 
 
 
 
Este shock, de continuar su impacto nocivo, golpearía fuertemente al país al reducirse el 
ingreso real de la población y afectar el manejo fiscal.  No obstante, existen factores que 

¿Como debería reaccionar la política pública para  
mantener el proceso de crecimiento con inclusión?   
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podrían contrarrestar estas tendencias.  El más importante tiene que ver con que desde 1989 
Panamá ha desarrollado una economía exportadora basada en servicios y logística, la cual está 
mejor condicionada para enfrentar shocks externos que aquellas basadas en exportación de 
bienes, características de la mayoría de los países latinoamericanos.   
 
Dichos avances apuntan a que Panamá requiere fortalecer el aprovechamiento de su posición 
geográfica en todo el territorio nacional manteniendo una política fiscal austera que flexibilice 
la rigidez que no permite reorientar adecuadamente el uso de los recursos fiscales y que 
penalice la expansión del gasto de funcionamiento no productivo.  Ello es crítico ya que la 
estructura de la economía ha cambiado sustancialmente hacia un crecimiento basado en 
servicios, logística y construcción a la vez de que la atención del Estado en proveer servicios 
vitales se ha rezagado.  
 
Más importante aún es el hecho de que Panamá ya no es un país pobre, sino de ingresos 
medianos. Su población se ha beneficiado de rápidos aumentos de productividad, mejorando 
significativamente el estándar de vida de una gran mayoría de panameños.  Panamá se ha 
convertido en la tercera economía latinoamericana en alcanzar nivel de clase media después 
de Chile y Uruguay de acuerdo con análisis recientes del Banco Mundial.  No obstante, persiste 
un número sustantivo de pobres, especialmente en áreas indígenas y campesinas que acentúa 
la desigualdad de ingresos a la vez que castiga las estimaciones del Coeficiente de Gini.   
Debido a ello Panamá se ha convertido en un país con fuertes desigualdades de ingreso.   
 
Los shocks también originan problemas específicos en el manejo económico.  En particular, 
las fuentes de financiamiento no parecieran estar disponibles para proveer recursos en los 
niveles y costos financieros pasados.  Ello se debe al fuerte incremento en la demanda global 
de recursos, así como aumentos de deuda de países prestatarios, lo cual desaconseja el 
endeudamiento como mecanismo de mitigación.  A esto se suma el potencial no aprovechado 
para aumentar la productividad y altos niveles de endeudamiento público que limitan la 
capacidad de maniobra financiera.  Por ello se requiere un mayor esfuerzo en la 
implementación de políticas públicas.   
 
Adicionalmente, las diferencias de Panamá frente a otros países le dan una ventaja 
comparativa en resolver dichos problemas.  El alto componente de servicios en el PIB es 
favorable, pero sólo si se sigue aumentando su productividad, la cual desafortunadamente ha 
disminuido en años recientes. Asimismo, la importancia de la estabilidad macroeconómica 
sigue siendo prioritaria.  No obstante, si bien se hace hincapié en la estabilidad fiscal, es 
necesario desarrollar redes de seguridad para evitar que grupos de menores ingresos sufran 
un impacto adverso por el aumento de precios. 
 
Mientras tanto han surgido restricciones que afectan el potencial de recuperación. Decisiones 
importantes parecieran estar sujetas a opiniones de grupos de presión sin fundamento técnico 
afectando la productividad. El potencial de expansión podría cristalizarse, de acuerdo con 
planes que están en marcha, mejorando la disponibilidad del agua proveniente de Río Indio 
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para expandir el tránsito del Canal y abastecer el consumo humano metropolitano.  Esto se 
complementaría con la construcción de un gasoducto que permita aprovechar mejor la 
posición geográfica para transportar el LNG expandiendo los servicios que presta el Canal, 
especialmente durante tensiones militares en el Medio Oriente.   
 
Estos dos proyectos: el gasoducto que se daría en concesión y el embalse en Rio Indio 
ejecutado por la Autoridad del Canal de Panamá (ACP), junto a las iniciativas de la ACP para los 
puertos de Corozal y Telfers (los cuales expandirían los servicios portuarios que permitirían 
aumentar significativamente el manejo de carga contenerizada en competencia con países 
cercanos) constituyen hoy en día la más alta prioridad de inversiones promovidas por el sector 
público. Completando dichos esfuerzos sería imprescindible desarrollar proyectos de 
desarrollo rural integrado para beneficiar a campesinos en Donoso y Río Indio afectados por 
los proyectos en curso. 
 
Respecto a la mina de cobre de Donoso, se trata de una inversión de miles de millones que 
está en condiciones inmediatas de generar ingresos, divisas y empleos productivos, 
fortaleciendo la balanza de pagos en momentos de incertidumbre global y fuertes aumentos 
previstos de demanda del mineral.  Panamá no necesita desarrollarse a través de la minería en 
general dado su potencial de aprovechamiento aún no explotado de los servicios y logística — 
evitando así impactos ambientales negativos — por lo que no necesitarían considerarse otras 
concesiones en áreas nuevas.  Sin embargo, en el caso de Donoso la inversión ya existe.  Por 
ello convendría gestionar un contrato nuevo que reemplace a aquel declarado inconstitucional 
por la Corte Suprema de Justicia para fortalecer la solidez financiera y el empleo, así como 
proteger el medio ambiente.   
 
En ese contexto se debería considerar:  
 

• Un gravamen severo a la importación anual del carbón para generación eléctrica 
cumpliendo con el Acuerdo de París Sobre el Cambio Climatico firmado por Panamá 
(adoptado el 12 de diciembre de 2015 durante la Conferencia de las Partes 21 en 
París.  Entró en vigor el 4 de noviembre de 2016 y su aplicabilidad global comenzó 
efectivamente en el 2020, tras la finalización del Protocolo de Kioto) para fortalecer las 
finanzas públicas;  
 

• Un aumento al Estado del porcentaje de regalías fijadas e ingresos provenientes de la 
concesión pactada anteriormente dados los fuertes aumentos de demanda del mineral 
en el desarrollo de la economía global;  

 
• Planes quinquenales de restauración del área afectada aprobados por el Estado, así 

como implementados y financiados de un fideicomiso nutrido de recursos 
provenientes de las exportaciones del mineral para asegurar de que se proteja y 
restaure el área explotada;  
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• Certificar la restauración ecológica del área ya explotada una vez finalice la concesión, 
a la vez de mejorar el porcentaje de regalías futuras en una potencial renovación de 
esta bajo la perspectiva de que el precio internacional del cobre se incremente 
sustancialmente con el objetivo de que el Estado se convierta en socio del desarrollo 
minero.   
 
 

 
 
 
En un mundo sujeto a shocks inesperados, es necesario mantener políticas sólidas para blindar 
la economía frente a inestabilidades inexorables. Deben evitarse acciones ad hoc que dan la 
impresión de resolver problemas a corto plazo pero que crean distorsiones costosas a la larga. 
 

Enfoque Deseado al Ajustar la Economía     

El objetivo principal del ajuste debe ser el de fomentar la productividad mediante proyectos 
rentables, mejora de la calidad de la mano de obra, uso eficiente de los recursos físicos y mejor 
aprovechamiento de las oportunidades globales equilibrando ingresos y gastos.  Esto requiere 
contener el crecimiento de gastos corrientes, mejorando la calidad en proveer servicios y 
fortaleciendo la estabilidad financiera.  
 
Un ajuste bien enfocado se caracterizaría por: 
 

1. Productividad y Capital Humano: Jerarquizar inversiones públicas de alto rendimiento 
y mejorar la calidad del capital humano.  Acelerar los proyectos de Rio Indio y el 
Gasoducto Interoceánico; reabrir la Mina de Donoso previo concertar un contrato 
nuevo; poner en operación los puertos de Corozal y Telfers e implementar una reforma 
educativa que mejore los resultados de la prueba de PISA, elimine el analfabetismo, 
equipare la calidad de la educación pública con la privada y mejore sustantivamente 
los servicios educativos a indígenas y campesinos pobres. 
 

2. Competitividad: Políticas que aumenten la eficiencia económica general.  Es un tema 
que el Centro Nacional de Competitividad (CNC) ha analizado exhaustivamente, por lo 
que sus análisis y recomendaciones podrían contribuir a mejorar esta. 

 
3. Disciplina Fiscal: Reducción del gasto corriente como porcentaje de los ingresos 

corrientes y fortalecimiento de la administración tributaria para gradualmente lograr 
un superávit primario del 6% del PIB (Modelo Jamaica que tomó diez años en 
implementarse). 
 

Consideraciones Finales 
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4. Reformas Estructurales: Reducir el tamaño del sector público en áreas donde el sector 
privado es más eficiente, permitiéndole al Estado enfocarse en prioridades urgentes. 
 

5. Revisión de Subsidios: Reducir su monto (incluyendo aquellos fuera de la jurisdicción 
del MIDES), condicionarlos y dirigirlos a los más pobres para aumentar su capacidad 
productiva, además de enfatizar la recuperación de costos.  
 

6. Evaluación Exante: Medir la rentabilidad de cada nuevo proyecto de inversión sin 
importar su costo (modelo Chile).  

 
Sería esencial que el peso del ajuste no recaiga sobre los grupos de menores ingresos, de tal 
manera que se atenúen posibles impactos sociales adversos.  
 
Además, conviene considerar si Panamá debiera contar con algunos instrumentos “más 
enfocados" que le permitan mitigar los altos y bajos que siempre serán imprevisibles — pero 
que estén institucionalizados de forma tal que eviten decisiones puntuales que puedan 
generar distorsiones costosas.  En dicho contexto se podrían considerar instrumentos 
institucionalizados para mitigar la volatilidad:  
 

• Fondo de Estabilización: Para atenuar crisis energéticas periódicas que serviría para 
mitigar el impacto de cambios bruscos de precios energéticos (como el modelo de 
Israel).  Hay grandes variantes de cómo hacerlo para adecuarse a las capacidades 
institucionales, enfrenar los riesgos de mal uso de recursos, etc. — y pueden diseñarse 
para cambios significativos de precios energéticos vía cuentas o reglas para estabilizar 
el gasto público de manera de operar en forma contracíclica.   
 
Ya existe el Fondo de Ahorros de Panamá (FAP) el cual se ha administrado 
eficientemente y en donde se ha ganado una enorme experiencia en el manejo de 
recursos financieros en los mercados internacionales.  Este se podría convertir en un 
mecanismo ideal para asumir las funciones de un Fondo de Estabilización.  Su función 
actual de promover el ahorro gubernamental no responde adecuadamente a las 
necesidades que existen para hacerle frente a los serios problemas que podrían surgir 
a mediano plazo, especialmente si la economía estuviera sujeta a nuevos shocks 
globales, a la vez de que limita la capacidad de maniobra fiscal al forzar al Estado a 
ahorrar endeudándose en momentos en que la política fiscal requiere comprimir los 
gastos corrientes. 
 

• Gobernanza Exigente: Serviría para sectores de alta inversión y riesgo. Esta permitiría 
deslindar responsabilidades claras con el sector privado y evitar decisiones puntuales 
de cambios de "reglas de juego" en el proceso de inversión u operación que a la larga 
afectan la capacidad de atraer en forma sustentable las inversiones que correspondan, 
incluyendo el desarrollo de tecnologías y prácticas con implicaciones ambientales. 
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• Reglas de Juego Modernas:  Sustituir políticas públicas lentas por marcos adaptables.  
El mundo del trabajo cambia con rapidez. En un entorno de digilitación e inteligencia 
artificial, el aprendizaje continuo es la mayor ventaja competitiva.  La formación no 
puede limitarse al inicio de la vida laboral.  El aprendizaje continuo será una de las 
principales ventajas competitivas de las personas, organizaciones y países.  Esto exige 
ampliar nuestra mirada sobre la capacitación.   
 
No se trata sólo de enseñanza escolar, sino también cursos o certificaciones técnicas 
formales y formación integradas. Implica desarrollar liderazgo, habilidades técnicas, 
trabajo colaborativo, adaptabilidad, criterio y capacidad de aprendizaje permanente. En 
otras palabras, preparar mejor a las personas para entornos cada vez más dinámicos. 
 

• Adiestramiento Interno: Las empresas tienen la oportunidad de transformarse en 
espacios de desarrollo de talento.  Al invertir en formación, no sólo fortalecen su 
operación, sino que mejoran la empleabilidad y movilidad social, aportando resiliencia 
al ecosistema productivo ante los vaivenes del mercado global.  

 

Exhortaciones Complementarias 
• Flexibilidad: Las crisis de hidrocarburos, el COVID 19, Ucrania y manejo portuario y las 

implicaciones asociadas en materia de desarrollo tecnológico y gobernanza sugieren la 
fragilidad de los actuales “patrones” de desarrollo y la consiguiente necesidad de 
adaptarse de manera más flexible, pero sólida, a las condiciones emergentes.   
 

• Eficiencia: Una gestión económica sólida (el impulso de esta reflexión), incluyendo la 
atención sostenida a mejorar la eficiencia (hacer más de mejor calidad con menos), es 
imprescindible para garantizar una base económica sólida que permita adoptar y 
sostener con éxito cambios emergentes. 

 
• Prácticas Anticíclicas: Dadas las incertidumbres y cambios estructurales periódicos, la 

situación requiere diversificar riesgos (depender de una multitud de fuentes de 
energía) e instituir prácticas de gestión anticíclicas, así como normas de gasto fiscal 
para hacer frente a los niveles cambiantes de las actividades económicas), aislándolas 
de los conflictos políticos.   
 

• Entre estas últimas se incluiría promover y expandir el uso intensivo del transporte 
MiBus y del sistema del Metro financiado por un aumento en las tarifas por el uso de 
los corredores así como del transporte colectivo privado, recuperación de costos en los 
proyectos en construcción del puente sobre el Canal y túnel debajo del Canal y una 
reducción parcial al subsidio de la gasolina.   
 

• Simplicidad: Mantener estas agendas lo más simples posible para evitar complejidades 
que aborden múltiples agendas de reformas al mismo tiempo.   
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